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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

A FALTA DE de ironía y sentido
del humor, intransigencia y
consignas. Resulta glorioso ver
cómo –y con qué fervor– se rasga
los harapos la peña de la
corrección política, la turba
adoctrinada de los programas
políticos como si dogmas de ley, la
ralea selecta del neolenguaje, la
fila menstrual y marcial de los que
se tienen por biempensantes.
Basta poco para exaltarlos, para
que rajen y rujan en Twitter,
Facebook o la prensa adicta, para
que ladren, en fin, por las veredas
desoladas y desoladoras del
pensamiento único, ese uniforme.

Ello explica que la única
intervención, casi, con cierta gracia
de la plúmbea campaña electoral,
que mañana finaliza, haya avivado
el filo de las navajas. No me refiero
al debate entre Ramis y Martín,
sino a la entrevista a Álvaro Pombo
en RTVE. Alecciona ver cómo un
espíritu socarrón –o menos
encorsetado que otros– se lanza a
tumba abierta por el viacrucis
político dando rienda suelta a sus
fantasías y equívocos. Quizá ese
juego nos fuera muy útil contra
uno de los males más antiguos del
hombre: la estupidez, siempre tan
rígida.

Mientras tanto, el diario Balears,
que fue del Movimiento y ahora es
del Moviment –o sea, más de lo
mismo– abrió su portada del martes
con una especie de esquela y un
sombrero cordobés anunciando que
IB3 emitió una película en español.
Tendré que resintonizar el canal y
ver si la terrible traición tiene o no
continuidad. Espero que sí.

El filo y la
traición

EN EL ARGOT de los investigadores judi-
ciales «hacer el mariachi» significa trans-
formarse en un bulto sospechoso en un
concurso público. Convertirse en una me-
ra comparsa para dar apariencia de legali-
dad a una licitación trucada de antemano.
Los grandes escándalos de corrupción que

gravitan sobre el desvío de fondos públicos
están llenos de mariachis. Los hay por do-
quier. El caso Gürtel está repleto de empre-
sarios travestidos de cantantes de ranche-
ras que se limitan a jalear al ganador y
que, en este asunto, siempre resultan ser
Paco Correa y su banda. El caso Matas
también está plagado de ellos en su varian-
te de Ibatur y Unió Mallorquina también
abusó de esta figura para controlar los
concursos en la Conselleria de Turismo y
en el Ayuntamiento de Palma.

Como en todos los ámbitos de la vida los
hay buenos y malos. Y salvo que la sinfo-
nía desentone, suelen pasar inadvertidos.
Esta figura folclórica aparece en un deter-
minado tipo de concurso público. Es el de-
nominado procedimiento negociado sin
publicidad por el cual la Administración
pública puede adjudicar hasta 60.000 eu-
ros de golpe previa invitación de tres em-
presas. Puede escoger las que desee con la
única condición de que no estén vincula-
das entre sí, de que tras ellas no se encuen-
tre el mismo beneficiario. De que no se tra-
te de un mero teatro.

Amañar esta fórmula, gracias a las faci-
lidades que deja en bandeja la Ley de Con-
tratos, resulta tan sencillo como que se
curse la preceptiva invitación a tres socie-
dades tras saber con antelación que dos de
ellas van a rechazar el encargo.

Pero ni siquiera lo simple que resulta el
trucaje de estos procedimientos o quizá
por ello, las guitarras y cánticos de los ma-
riachis desafinan con demasiada frecuen-
cia hasta derivar sus canciones en un incó-
modo estruendo. La Fiscalía y la Policía Ju-
dicial han provocado la imputación y la
detención de célebres empresarios del ra-

mo de la comunicación y el márketing por
concertarse con el Govern para concurrir
con sus mismas empresas a este tipo de
procedimientos. Porque hacer de mariachi
es un tongo, un fraude, una conducta de-
lictiva que se ha extendido como una suer-
te de deporte nacional corrupto. Pero lo
que no podían imaginar ni el juez José
Castro ni los fiscales Pedro Horrach y
Joan Carrau es que entre la atronadora
banda de música se encontraba un ilustre
integrante que había permanecido en un
segundo plano hasta ahora.

El mismísimo Iñaki Urdangarin, utili-
zando para ello la promotora Aizoon que
comparte con la Infanta Cristina ha hecho
de mariachi. Desde su Instituto Nóos envió
las tres propuestas para controlar la adju-
dicación del seguimiento de la imagen del
equipo ciclista Illes Baleares en la prensa
nacional e internacional. Y es este acorde
estridente y perfectamente documentado
el que ha terminado convirtiendo el caso
Urdangarin en un escándalo monumental
que cada vez se parece más a un gran ca-
so de corrupción al uso.

Castro y los fiscales se encuentran aho-
ra ante la tesitura de tener que actuar con
el duque de Palma como han hecho con el

resto de mariachis que han pasado por sus
manos durante los últimos tiempos y la im-
putación se torna irremediable. Porque co-
mo el caso Gürtel o las múltiples derivacio-
nes protagonizadas por el PP y UM en las
Islas sólo la torpeza y la impunidad de los
protagonistas supera con creces la grave-
dad del fondo. Porque hubiera bastado con
guardar las apariencias, no concurrir con
el mismo grupo de empresas, no utilizar
una sociedad en la que aparece la mismísi-
ma Infanta y no estampar la firma con total
impunidad para que en estos momentos la
Casa Real no afrontara la mayor crisis de
su historia reciente en la que sólo la torpe-
za ensordece más que el ruido del saqueo.

El ‘mariachi’

EN PERSPECTIVA
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LA NOTICIA ES breve y parece normal,
ordinaria: «El juez Pere Barceló se ha-
rá cargo, a petición propia, del Juzgado
de Instrucción número 2, de Vía Alema-
nia. Cubre la vacante de su colega Juan
Ignacio Lope Sola…» Hasta aquí, como
digo, la noticia es ordinaria, pero se con-
vierte en extraordinaria, al saber que,
entre otros casos de corrupción pen-
dientes, Barceló no asumirá el caso Ma-
quillaje, que afecta de lleno a su buena
amiga Munar. Según fuentes fidedig-
nas, se da por cierto, que la Princesa no
será juzgada ni encarcelada y que, aun-
que sea inmensa la fortuna acumulada
a lo largo de sus treinta años de poder,
no se verá obligada a devolver ni una
sola peseta, ni un solo euro de los millo-
nes que ha llegado a tener. Nadal y Vi-
cens harán mutis por el foro. Me llega
esta noticia, no de los investigadores de
esta casa, sino a través de un diario cu-
yo amo siempre estuvo a partir un pi-
ñón con doña Maria Antònia. Mis ange-
lotes cantaron aleluyas, enmarcados en
su despacho del primer gobierno de Ca-
ñellas. Añoro su beso y su abrazo en las
solemnidades de antaño. Barceló tam-
poco asume mi presunta complicidad.
Alabado sea Dios.

Complicidad

PUPUT I ANGELOTS

«Por hacer lo que ha
hecho el duque de Palma
la policía ha detenido a
decenas de empresarios»


